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Como era de esperar, después de las declaraciones de Carlos Alberto 
y Radetzky,.estalló al fin formalmente la guerra en Lombardía. Este á 
pesar de todo, para justificar la ofensiva que desde aquel momento iba 
á tomar, dirigió á los piamonleses la siguiente proclama: 

«Habitantes del Piamonte: Vuestro rey, como ya os consta, sin res­
petar el derecbo de gentes, invadió el año pasado los estados del em­
perador mi amo. Mis victorias rechazaron este ataque sin ejemplo en los 
fastos de los pueblos, y conduje mi ejército victorioso hasta las márge­
nes del Tesino. • 

«Si vuestro rey hubiera aceptado la paz que le fué ofrecida, os babria 
ahorrado la devastación y los horrores de la guerra, pero ha vuelto á 
romper las hostilidades; y cediendo á sus miras de ambición, amenaza 
de nuevo y con igual injusticia los estados de mi emperador. Con esto 
me obliga á trasladar el teatro da la guerra á vuestras fértiles Manara*. 
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«No es á mí , pues, sino á vuestro rey, á quien debéis atribuir los 
padecimientos que este injusto ataque os va á ocasionar. Entro en el 
Piamonte con mi ejército para devolver de una vez á los pueblos c o n ­
movidos la paz y la tranquilidad. No está en mi mano evitar las ca lami­
dades que la guerra trae consigo; pero al menos, la seguridad de vues ­
tras personas y bienes está afianzada en la disciplina de mis tropas. No 
toméis parte en la lucha de los dos ejércitos. 

«Dejad á los soldados la solución de este negocio. Procediendo de otro 
modo, agravareis los males de la guerra, sin obtener fruto ninguno, y 
me imposibilitareis de hacerlos mas llevaderos en lo que de mí dependa. 

«Jamás ha habido guerra mas injusta que la de vuestro rey contra 
el emperador mi amo, ni hubo en el mundo otra mas legít ima que la 
que se me pone en la precisión de haceros. 

«Yo no estoy animado, como Carlos Alberto, del espíri tu de conquis­
ta, ún icamente salgo á defender los derechos del emperador, mi amo, y 
la integridad de la monarquía , que se ve amenazada por vuestro gobier­
no, aliado deslealmente con la revolución.—Radetzky.» 

Mientras que el rey sardo pasaba tranquilamente el Tesino, el a n ­
ciano mariscal combinaba la misma operación en sentido inverso; es 
decir, que dejando al animoso rey en Lombardía , él entraba en terr i to­
rio p iamontés . A l efecto habia concentrado todas sus fuerzas en B e r e -
guardo y otros pueblos de la ribera del Tesino, y pasando ráp idamente 
el 21 por la mañana este rio, llegó por la tarde á Mortara, cinco leguas 
mas allá por el camino real de T u r i n . Sabiendo Carlos Alberto la inva­
sión de Radetzky en su reino, trató de reconcentrar sus fuerzas, dise­
minadas en una eslensís ima línea que comprendía desde Novara hasta 
el Pó, y de procurar detenerlo abandonando su invasión en la L o m ­
bard ía . 

Los primeros enemigos con quienes tropezaron las columnas del 
mariscal Radetzky en territorio piamontés, fueron las tropas lombardas, 
mandadas por el general Ramorino, y aunque los boletines de Tur in 
ocultaron lo que ocurrió en el encuentro, no debió de ser muy favora­
ble á s u causa, cuando dicho general fué destituido del mando, y l l a ­
mado al cuartel real, para responder de. su conducta ante un consejo de 
guerra. 

Luego que los austr íacos hicieron replegar á las tropas de Ramorino, 
se dirigieron á Mortara, distante unas ocho leguas de Pavía en la ca r -
relera que conduce á Tur in . Aqu i encontraron á la división del general 
Bes, que aunque les disputó tenaz y bizarramente el paso, tuvo por úl t i ­
mo que retirarse. Mientras esto ocurr ía , el rey que se hallaba en Trecate, 
y el duque de Genova que se encontraba en Magenta, acudieron presuro­
sos al sitio de la acción, y lo mismo hicieron el duque de Saboya desde Ca -
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sale, y el general Durando desde Valencia; pero como la división que 
se encontraba mas cercana tenia sin embargo que andar de cinco á seis 
leguas, la llegada de todas estas fuerzas no pudo verificarse simultánea­
mente, y como por otra parle entraban en la línea de batalla sin plan 
ni concierto, y se encontraban bastante cansadas de la jornada, no alcan­
zaron su valor y buen deseo á evitar una derrota, ni podían todos los 
esfuerzos del mundo dejar de estrellarse contra un enemigo formado en 
masa á quien se acomete parcialmente. Sin embargo, los piamonleses 
sostuvieron con decisión y firmeza la lucha, hasta que habiendo anoche­
cido consideraron prudente retirarse. Carlos Alberto había sentado sus 
reales en Novara, y el general Cbranowski se ocupaba de concentrar 
las fuerzas diseminadas, para oponerse á la marcha progresiva de los 
austríacos. 

En cuanto al número de tropas que concurrieron á esta jornada 
del 21, se sabe que de los piamonteses hubo cuatro divisiones; la del 
duque de Saboya, la de su hermano el duque de Genova, la del gene­
ral Bes, y la del general Durando, cuyo total no debería bajar de 30,000 
combatientes. No es de suponer que los austríacos estuviesen en menor 
número, porque habiendo concentrado el mariscal la mayor parte de las 
fuerzas que tenia en Lombardía, que se calculaban en 70,000 hombres, 
con un tren de 120 piezas de artillería, no es de creer que su primera 
columna bajase de otros 30,000 hombres. Lo cierto es,que en ella había 
lo menos 3,000 caballos y 50 cañones, y que durante el combale iban 
llegando refuerzos á medida que pasaban el Tesino por la parte de 
Pavía. De manera que, según estos antecedentes, es de presumir que 
el 22 habría reunido el mariscal Radelzky sobre 50,000 combatientes á 
sus inmediatas órdenes. 

En este día, aunque no hubo combate alguno y los contendientes 
seguían ocupando las posiciones del anterior, se esperaba sin embargo 
de un momento á otro una batalla decisiva, atendida la situación de am­
bos ejércitos. No tardó en efecto en verificarse aquella, y á la mañana s i ­
guiente, después de haber intentado el duque de Saboya, aunque sin 
éxito, por medio de una reñidísima acción, recobrar á Mortara, se em­
peñó al fin el gran combate que tan funestos resultados produjo á la 
causa de la independencia italiana, y que ocasionó á Carlos Alberto la 
pérdida de su trono. 

He aqui los detalles que sobre este terrible combale publicó la Ga­
ceta Piamontesa. 

«La batalla se dio el 23. Las tropas se hallaban fatigadas por las mar­
chas y contramarchas de los dos días anteriores; pero el combate no 
pudo aplazarse porque el enemigo nos buscó para atacarnos. 

«La linea de batalla se estendia desde la Bicoca, fortaleza situada en 
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el camino de Mortara, hasta el canal situado detras del casino llamado 
de Corte-Nuova, hacia el camino de Yercelli. 

«La primera división, compuesta de las brigadas Aosto y Reina, for­
maba el ala derecha, y se eslendia en el llano situado detrás de Corte-
Nnova, á la izquierda del mismo camino. Estaba mandada por el gene­
ral Juan Durando. 

«La segunda tomó posición delante del casino llamado la Cindadela. 
Esta división se componía de las brigadas de Cásale, Acqui y Parma. 

«La tercera, formada de las brigadas de Savonay Saboya, se apoya­
ba en algunas casas y una iglesia que llevan el nombre de Bicoca; la 
mandaba el general De Perron (francés). 

«Detrás se hallaba el duque de Genova, cerca del cementerio de San 
Nazarío, con las brigadas Pignerol y Piamonte. 

«Solaroli se hallaba en el camino de Trecata con los batallones de 

nueva formación. 
«El duque de Saboya apoyaba el ala derecha en las brigadas de Cu­

neo y de Guardias. Se hallaba á corta distancia de Novara en las l lanu­
ras bajas que se estienden desde las murallas hacia el camino de Yercelli. 

«A las once de la mañana los austríacos empezaron á atacar á B i ­
coca á nuestra izquierda; después de algunas cargas muy vivas, el fue­
go se propagó en toda la línea de batalla. E l regimiento de Savona, 
colocado en primera línea, cedió, y entonces se adelantó la brigada de 
Saboya; los dos cuerpos no tardaron en recobrar las posiciones perdidas, 
y se adelantaron hasta el casino Lavinchi, á la izquierda de la Cindade­
la; durante este movimiento, el fuego de los austríacos se debilitaba á 
nuestra izquierda, y sus esfuerzos parecían dirigirse sobre nuestra ciu-
dadela, la cual fué perdida y recobrada repetidas veces por las brigadas 
Cásale, Acqui y Parma, que mandaba el general Bes. 

«En este momento el ataque de los austríacos se hizo mas fuerte en 
la derecha, y las brigadas de Savona y Saboya empezaron á replegarse 
hacia la Bicoca. 

«No tardó en perderse esta posición que decidía la suerte de la jor­
nada. Envióse de refuerzo la reserva mandada por el duque de Genova. 
Este príncipe peleó con ardor; perdió varios caballos, y tuvo que ba­
tirse á pie para poder dirigir la acción; pero sus esfuerzos fueron 
inútiles. 

«Entonces los austríacos acometieron nuestro centro con todas sus 
fuerzas, y la acción fué encarnizada en el centro y la derecha; pero al 
fin nuestros batallones se replegaron unos sobre otros, y al oscurecer 
emprendieron la retirada. 

«El centro y el ala derecha, apoyados en las murallas déla ciudad, 
prolongaron la resistencia; pero ya habíamos perdido la batalla. 
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«El rey siempre estuvo espuesto al fuego del enemigo y donde el 
peligro era mas grande. Las balas silbaban á su lado sin cesar, y cerca 
de él murieron muchas personas. Durante la noche no se apartó del s i ­
tio donde estaba concentrada nuestra defensa. E l general Santiago Du­
rando le cogió del brazo y le invitó á que no se espusiese á un peligro 
cierto y sin resultados. «General, le respondió el rey, este es mi último 
dia; dejadme morir.» 

«Cuando este príncipe vio el estado lastimoso de su ejército conoció 
que toda resistencia era inútil , y por consiguiente era necesario pedir 
una suspensión de armas, y acaso aceptar condiciones que repugna­
rían á su corazón; entonces dijo que su obra estaba cumplida, que ya 
no podia prestar servicios al pais, á cuya defensa y prosperidad habia 
consagrado su vida durante diez y ocho años: que en vano habia espe­
rado la muerte en la batalla, y que después de profundas reflexiones 
habia resuelto abdicar. 

«En este momento el rey tenia á su lado á los duques de Saboya y 
de Genova, al ministro Cardona, al mayor general y á los edecanes 
de S. M . A las vivas instancias que le hicieron para que variase de r e ­
solución, respondió: «He adoptado mi partido; ya no soy rey; .el rey es 
mi hijo Víctor.» 

«S. M . abrazó á todas las personas que se hallaban presentes, dando 
gracias á cada uno por los servicios que habia prestado al Estado y á él 
en particular, y después de media noche partió acompañado de dos 
criados.» 

Creyóse que después de la batalla de Novara seguirían los austríacos 
hasta Turin , pero el vencedor detuvo su marcha en virtud del siguiente 
armisticio firmado el 26: 

Armisticio entre S. M. el rey de Cerdeña Víctor Manuel y el feld-ma-
riscal conde Radetzky, comandante de las tropas de S. M. el empe­
rador de Austria, celebrado el zti de marzo de 1849, después de la ab­
dicación de S. M. el rey Carlos Alberto. 

E l rey de Cerdeña asegura positiva y solemnemente que hará con­
cluir , en cuanto dependa de su honor, un tratado de paz con arreglo á las 
bases contenidas en los artículos siguientes : 

Ar t . l . ° E l rey de Cerdeña licenciará los cuerpos militares h ú n ­
garos, polacos y lombardos, reservándose conservar en otros cuerpos a l ­
gunos de sus oficiales. 

Art . 2.° E l conde Radetzky influirá cerca de S. M . el emperador pa­
ra que se conceda una plena amnistía á los soldados húngaros , polacos y 
lombardos, subditos de S. M . I. 

Art . 3.° E l rey de Cerdeña permite que 18,000 hombres de infante­
ría y 2,000 de caballería ocupen el territorio comprendido entre el Pó,e l 
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Tesino y la Sesia, y que las tropas austríacas formen la mitad déla guar­
nición en la ciudadelade Alejandría. Esta ocupación no influirá en la 
administración civil y judicial de la división de Novara; 3,000 austríacos 
podrán formar la mitad de la guarnición de la ciudad y ciudadela de Ale­
jandría, componiéndose la otra mitad de tropas de S. M . sarda. Los aus­
tríacos tendrán libre comunicación entre Alejandría y Lomellina por Va­
lencia. Se nombrará una comisión militar mista para proveer al mante­
nimiento de las tropas austríacas. Serán evacuados por las tropas sardas 
los ducados de Módena,Plasencia y Toscana, es decir, los territorios que 
no pertenecían al Piamonte an.es déla guerra. 

Art. 4.° El gobierno sardo garantizará la entrada de la mitad de la 
guarniciou austríaca en la ciudadela de Alejandría, en atención á no po­
derse verificar en tres ó cuatro días. 

Art. S.° La escuadra sarda abandonará el Adriático, con todos los 
buques de vapor, y volverá á sus puertos en el espacio de quince 
días. 

Art. 6.° El rey Víctor Manuel promete concluir una paz pronta y 
duradera, y reducir el ejército al antiguo pie de paz. 

Art. 7.° El rey de Cerdeña considera como inviolables todas las con­
diciones espresadas en los artículos anteriores. 

Art. 8.° Se enviarán recíprocamente plenipotenciarios á la ciudad 
que se designe, para tratar de la paz definitiva. 

Art. 9.° La paz se hará independientemente de la estipulación del 
presente armisticio. 

Art. 10 Si no se concluyese la paz, la denunciación del armisticio se 
baria diez dias antes de renovarse las hostilidades. 

Art. 11. Se devolverán recíprocamente y á la mayor brevedad todos 
los prisioneros de guerra. 

Art. 12. Todos los austríacos que hayan pasado el Sesia, volverán á 
ocupar los límites anteriormente trazados.—Chranowski.—Radetzky.» 

El mismo día 26 notició el lugar-teniente general del reino la abdica­
ción del rey, á la guardia nacional de Turin, en esta forma: 

«A la guardia nacional.—El rey Carlos Alberto ha abdicado el día 23 
en favor del duque de Saboya. 

«Os anuncio su abdicación con el alma dolorosamente conmovida. En 
la vida privada conservará un grato recuerdo de vosotros por el celo y 
la ayuda que le habéis prestado para guarda de su augusta familia, y pa­
ra la conservación del orden y de la tranquilidad pública. 

«Vosotros no dejareis, tengo confianza en ello, de conceder vuestro 
amor á su digno heredero, y de alimentar hacia él los sentimientos de 
fidelidad y de amor que habéis tenido á su augusto padre. 

«¡Viva Víctor Manuel! 

http://an.es
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«Turin, 26 de marzo de i849.— Eugenio de Saboya, lugar-teniente 
general de S. M.» 

Aquella noche entró en la capital el nuevo rey, y al dia siguiente, des-
puesde prestar el juramento en el Senado y nombrar su ministerio, p u ­
blicó la siguiente proclama: 

«Ciudadanos: los sucesos funestos que acaban de ocurrir y la volun­
tad de mi venerado padre me han llamado antes de tiempo al trono de 
mis abuelos. Las circunstancias de la época en que recibo las riendas del 
Estado son tan críticas, que sin el concurso universal difícilmente podría 
cumplir mi único deseo, que es la salvación de la patria común. Los des­
tinos de la nación se han cumplido en los altos juicios de Dios, y todos 
debemos someternos á la voluntad divina, Hemos cumplido con nuestro 
deber. E l objeto que ahora nos debemos proponer es mantener salvo y 
sin mancha nuestro honor, curar las heridas de la fortuna pública y con­
solidar nuestras instituciones constitucionales.|Ruego por lo tanto á todos 
mis pueblos que unan sus esfuerzos á los mios para conseguir este obje­
to, y desde luego estoy pronto á jurar solemnemente la fiel observancia 
de los estatutos.—Turin 27 de marzo de 1849.—Víctor Manuel.» 

L a sesión de este dia de la cámara de diputados, en la cual se leyó el 
armisticio celebrado recientemente, fué sumamente borrascosa, aproban­
do unos y calificando otros de infamante y oneroso para el pais este do­
cumento. 

E l príncipe de Saboya Carinan , lugar-teniente general del reino, 
firmó al principio un decreto prorogando las cámaras; pero habiendo 
llegado el nuevo monarca á la capital, y organizado su gabinete, aquella 
disposición quedó sin efecto, y puede decirse que no hubo interrupción 
en las sesiones de los cuerpos colegisladores. 

A la cabeza del nuevo ministerio y en el deparlamento de los Nego­
cios eslrangeros se encontraba el general Delaunay; la cartera de lo In­
terior fué confiada á M r . Pinelli; el general Da Bórmida, ocupaba los 
deparlamentos de Guerra y Marina; en Gracia y Justicia entró M r . Gris-
tiani, y en Hacienda M r . Nigra. 

Cuando apareció en la cámara de diputados este gabinete, no tuvo 
el recibimiento mas satisfactorio, y varios oradores prorumpieron en las 
mas ásperas imprecaciones contra el armisticio , y pronunciaron acalo­
rados discursos acerca de la necesidad que habia de continuar la guerra. 
"Ultimamente decidió la Cámara que se construyese un monumento que 
revelara á la posteridad el heroísmo y el sacrificio de Carlos Alberto. 

L a sesión del 28 no fué menos agitada y borrascosa que la del dia 
anterior. L a Cámara declaró que violándose por el armisticio la Cons­
titución, no podia el gobierno admitirlo sin cometer un acto criminal; 
que la Cámara se constituía en permanencia hasta la justificación de los 
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minisifos; que el gobierno débia continuar la guerra, dirigir el ejército 
de operaciones sobre Alejandría, y reunir uno de reserva en Genova; y 
por último, que si consentía que los austríacos entrasen en Alejandría 
antes de que el parlamento ratificase el armisticio, incurría en el crimen 
de alta traición. 

Una comisión se encargó de presentar al rey estas proposiciones, y 
S. M . ñola recibió con mucho agrado, y dio una respuesta tan vaga y 
general como las circunstancias lo exigían. Ladiputacion volvió á la Cá­
mara y dio cuenta de esta entrevista, y los representantes descargaron 
todo el pesó de su indignación contra el gabinete, que al fin sufrió una 
modificación , no habiendo querido aceptar sus respectivas carteras 
Mr. Cristiani y el general Da Bórmida. En su lugar han sido nombrados, 
para Gracia y Justicia Mr. de Margherita, para Guerra y Marina el ge­
neral Morozzo clella Bocea, para Obras públicas Calvagno, para Instruc­
ción pública Mameli, habiéndoseles adherido por fin el abate Gioberti, 
como ministro sin cartera. 

Las cámaras piamonlesas se prorogaron hasta el 5 de abr i l , siendo 
de presumir, que el gabinete quiso ganar tiempo y disponerse para una 
completa disolución. E l empeño de la mayoría es continuar la guerra. 
E l Nacional de Pa r í s , al hablar acerca del estado en que se encuentran 
las cosas de Italia, aun cuando fanático por la independencia italiana, se 
espresa en los términos siguientes: 

«El ejército está desmoralizado, ó por mejor decir, nunca ha tenido 
fuerza moral. Sobre 50,000 hombres que entraron en línea de batalla, 
solo 20,000 se mantuvieron en sus puestos, los demás se dispersaron. 
Á Novara llegaron 3,000 soldados, ó mas bien 3,000 bandidos, y como si 
entraran en una ciudad tomada por asalto, se entregaron al robo y á las 
infames violaciones; de modo que al presentarse Jos austriacos, fueron 
recibidos como verdaderos libertadores, á los gritos de: viva Radetzky. 
l í a l e s son el patriotismo y la moralidad de aquel país!» 

Sobre este asunto, también merece especial mención un dicho del 
nuevo rey VÍCTOR MANUEL. 

Refiérese que en la conferencia que medió entre el monarca y la co ­
misión de la cámara de diputados, como el presidente insistiese en la 
necesidad de continuar la guerra hasta aniquilar al enemigo, el rey 
contestó con mucha viveza: Buscad un soldado que quiera ir al campo 
de batalla, y yo seré el segundo. 

Los clubs de Turin hicieron correrel 29 el rumor de que sehabiapro-
clamado la república en Genova, pero el hecho fué completamente falso. 

Los síntomas de agitación que se advertían, sin embargo, dieron l u ­
gar á que se fijara en los parages públicos la protesta siguiente, emana­
da del cónsul inglés: 
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«Aviso.—Los desórdenes" que se manifiestan en Genova hacen pen­
sar que puede trastornarse el orden de cosas que reina en los estados 
de S. M.el rey de Cerdeña, y comprometer los bienes y la seguridad 
de los ciudadanos ingleses. En consecuencia, creo de mi deber protes­
tar solemnemente contra todo acto que pueda producir terribles conse­
cuencias, y declarar que, en caso contrario, las fuerzas inglesas ane­
ciadas en este puerto, tomarían todas las medidas necesarias para pro­
teger los subditos ingleses.—Genova 29 de marzo de 1849.—T. Yeats 
Brown, cónsul de S. M. B.» 

El nuevo rey de Cerdeña conoció que no podía marchar adelante no 
solo con la oposición, sino con las invencibles dificultades que diaria­
mente se suscitaban en la Cámara, y en su consecuencia firmó el 31 el 
decreto siguiente: 

«Señor: los graves acontecimientos que han sobrevenido ponen el 
Estado en tal situación, que el ministerio, á quien corresponde dirigir su 
gobierno, siente la imperiosa necesidad de apoyar su política en una 
espresion mas reciente del voto nacional. En su consecuencia es su dic­
tamen por unanimidad proponer á V. M . la disolución de la Cámara ac­
tual de diputados del reino, á fin de poder colocar al pais en situación 
de manifestar por medio de nuevas elecciones su opinión sobre las even­
tualidades presentes. 

«Reservándose presentar á Y . M . otro decreto fijando la época de la 
reunión de los colegios electorales del reino , y la convocación del par­
lamento, el ministro que suscribe tiene el honor de someter á la firma 
de V . M. el siguiente decreto: ' 

«Art. l .° Queda disuelta la cámara de diputados. 
«Art. 2 . ° Los colegios electorales y el parlamento serán convocados 

por un decreto ulterior. 
«Turin 30 de marzo de 1849.— Víctor Manuel.» 
Esta medida irritó estraordinanamente á los demócratas de Turin, 

que contaban con el ascendiente de la Cámara, dicen que pa­
ra prolongar la agitación, y llegar á la proclamación de la república. 
En la actualidad concentran todos sus esfuerzos sobre la ciudad de Ge­
nova, donde se conservan todavía las tradiciones de la antigua re­
pública. 

No obstante, el primer resullado de la disolución de la Cámara , ha 
producido en Turin la quietud de los ánimos y las esperanzas de una 
pronta mejora en todos conceptos, por parte de las personas sensatas de 
aquel pais. A esta dichosa trasformacion, parece que ha contribuido no 
poco la promesa, que aseguran ha hecho Radetzky de renunciar á la 
ocupación de Alejandría. 

Hemos dicho al referir la batalla de Novara, que Carlos Alberto mar-
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chó acompañado de dos solos criados después de renunciar su trono en 
su hijo primogénito, y vamos á dar una sucinta relación de su viage 
desde que salió á la última campaña. Salió el rey Carlos Alberto de Tu­
rin el 14, y seisdias después , el 20, pasaba el rio Tesino por el puente 
Buffarola, dejando acantonada en Mageuta la división de su hijo el du­
que de Genova, y situándose él en Trecale. El 21 y 22 debió andar por 
las inmediaciones de Mortara y Yigevano para hallarse el 23 en la acción 
de Novara. 

Desde el último dia de su reinado, el destronado rey viajó con una 
increíble celeridad. El 26 á las once de la mañana estaba en Niza, es de­
cir, á unas sesenta leguas del teatro de sus desastres; en aquel mismo 
dia atravesaba la frontera francesa por el puente del Var , y llegaba á 
Antibes. En Bayona entró el 1.° por la noche, y al siguiente dia por la 
tarde se encontraba en San Sebastian, de donde salió el 3 á las 2 de la 
tarde, llegando á Tolosa á las cuatro y media. En aquella villa le alcan­
zaron el general príncipe de Masserano y el conde de San Martino, i n ­
tendente general del ejército, que venían de Turin con objeto de obte­
ner de S. M . la ratificación por escrito de la abdicación que verbalmenle 
habia hecho sobre el campo de batalla de Novara. 

La importancia histórica de este acto nos obliga á insertarle tal cual 
lo trasmitió á un periódico de esta corte su corresponsal de aquel 
punto. 

«El acto se verificó ayer 3 del corriente en la fonda de Pedro Sis— 
tiaga, situada en la calle del Correo, ante don Juan Fermín de Furunda-
rona, escribano público, notario de reinos y secretario del ayuntamien­
to de esta capital, y en presencia del marqués Carlos Ferrero de la Mar-
mora, príncipe de Masserano, primer ayudante de campo de S. M . , del 
conde Gustavo Ponza de San Martino, intendente general de su ejército, 
y de don Antonio Vicente de Parga, gefe superior político de esta pro­
vincia, y de don Javier de Barcaizlegui, diputado general de la misma. 
Carlos Alberto declaró en presencia de todos, que confirmaba y ratifica­
ba de su propia y libre voluntad la abdicación verbal que habia hecho en 
Novara la noche del 23 de marzo último, con la cual renunció á la coro­
na del reino de Cerdeña, y de todos los dominios que de él dependen en 
favor de su hijo primogénito Víctor Manuel de Saboya. 

«Hecha esta declaración, la firmó de su puño, y con él todos los testi­
gos del acto, quedando el documento original en el protocolo del escri­
bano, y espidiéndose una copia legalizada que se llevará á Turin.» 

El augusto viagero llegó el 5 á la una de la tarde á Burgos, donde 
no se detuvo mas que el tiempo necesario para mudar caballos. Al fren­
te de la casa de postas y sin apearse del coche recibió á las autoridades, 
á quienes manifestó su agradecimiento por las atenciones que le dispen-
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saban. En seguida continuó su marcha á Valladolid, desde alli á Rioseco, 
y por último, á las cuatro de la tarde del 8 pasó por Astorga con direc­
ción á la Coruña: llevaba berlina propia con tiros de posta, y no se de­
tuvo mas tiempo que el preciso para la remuda de caballos: entre tanto 
conversó con el gefe c iv i l , alcalde constitucional y comandante de ar ­
mas, quienes le ofrecieron cuanto pudiera necesitar para hacer el viage 
con mas comodidad; pero todo lo rehusó mostrándose muy reconocido. 

Gomo observara que la ciudad estaba amurallada preguntó, al pare­
cer con bastante interés, la población que tenia, y sus condiciones de pla­
za fuerte: y sobre todo, lo que mas le llamó la atención fué el brillante 
estado de nuestra guardia civil: entiende muy bien el castellano, aunque 
apenas le habla; y por último, su semblante indicaba grande abatimien­
to, como á quien le abruma una carga insoportable. 

A Lugo llegó á las once de la noche del dia 9 en medio de un tem­
poral de aguas bastante fuerte, y salió para la Coruña al dia siguiente 
á las seis de la mañana, adonde llegó el 10. 

La situación de Genova entre tanto seguía causando serias inquie­
tudes al gobierno; el pueblo continuaba dueño de la ciudad, y aunque 
el 1.° se hallaba esta algo mas sosegada, sin embargo, la mayor parle 
de los almacenes continuaban cerrados, muchos vecinos se habían sa ­
lido del pueblo, y otros se atrincheraban en sus casas, dispuestos á de­
fender sus personas y bienes, si como era de temer, los amotinados se 
arrojaban acometer toda clase de escesos. 

Hé aqui cómo un diario dá cuenta de los sucesos de aquella ciudad: 
«En los días 1.° y 2.° del actual, han ocurrido en aquella ciudad gravísi­
mos sucesos, cuya trascendencia es incalculable. El general de Azarta, 
gobernador de la plaza, se habia retirado con las tropas á los fuertes, 
dejando á los insurrectos dueños de la población: ocupaban estos ademas 
los reductos llamados de la Espuela y del Begato, y el bastión de la Spe-
cola, deque se apoderaron en los primeros momentos de confusión. Se 
habia organizado un triunvirato compuesto de Avezzana, gefe de la 
guardia nacional,Reta, diputado del partido Brofferio, y Mocchio aboga­
do y demócrata socialista. El célebre republicano Pellegrini ha sido nom­
brado ministro universal. El pueblo quiso elegirle dictador; pero habien­
do tenido él la franqueza de manifestar que su elección equivaldría al es­
tablecimiento de la república , para lo cual no creia las cosas bastante 
adelantadas, se adoptó el término medio del triunvirato, que no signifi­
ca todavía el completo triunfo de la democracia. Los insurrectos se ar­
maron con tres mil fusiles que existían en la plaza , y poco después se 
apoderaron de 13,000 mas que llegaban de Francia para el gobierno. La 
guardia nacional que hasta entonces habia servido dedique, impidien­
do que el torrente popular se desbordase, quedó desde aquel momento 
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sin acción. Se habla de ataques dados por los insurrectos contra los fuer­
tes, pero creemos que haya en ello mucha exageración, no siendo posi­
ble concebir que una milicia improvisada se atreviese á acometer fuer­
tes que algunos pasan porinespugnables. Lo mas seguro es, que las 
tropas, hallándose desmoralizadas y desalentadas, no quisieron oponer 
resistencia, y se conformaron con dejar los fuertes en virtud de una ca­
pitulación. As i sucedió con fecha del 2 , habiendo salido la guarnición 
con los honores de la guerra. Los insurrectos son , por consiguiente, 
completamente dueños de la ciudad y de las fortificaciones.» 

Otro diario añade lo siguiente : 

«Gomo se vé , los genoveses, á pesar de su sublevación contra el a r ­
misticio, no han proclamado, al menos por ahora, su independencia. L a 
comisión de seguridad pública cambió este título por el de gobierno pro­
visional de la Liguria , y dio multitud de disposiciones. E l primero de sus 
decretos fué prorogar cinco dias los términos para protestar las letras de 
cambio y los actos de denuncia y de citación. Otro decreto prohibe dis­
parar tiros por las calles, dando por razón principa! la necesidad de ahor­
rar los cartuchos. Una proclama á los lombardos los invita á tomar las 
armas y á defender las barricadas.» 

E l gobierno de Tur in ha publicado sobre estos sucesos el decreto y 
la proclama que siguen : 

«Señor: 

«Apenas llegó á Genova la noticia del desgraciado éxito de la b a ­
talla de Novara, el partido que en estos últimos meses ha produ­
cido en esa noble ciudad continuos desórdenes , se dio á esparcir 
los mas falsos rumores, entre otros el de que la ciudad de Genova de­
bía ser ocupada de resultas del armisticio por fuerzas aus t r íacas . 

«Un puñado de hombres, ayudados por algunas compañías de la 
guardia nacional olvidadas de su deber, ha intentado establecer un go­
bierno provisional, compuesto de los principales agitadores. Habiendo 
deshecho la municipalidad estos proyectos con su firmeza, los agitadores 
persuadieron al pueblo á que pidiera armas. 

«La parte de la guardia nacional que apoyaba á los revoltosos estaba 
reunida en el palacio Tuzz i , en donde se presentó el intendente general 
para escitarlos á conservar el orden; pero lo contestaron con ultrages y 
amenazas, y conservando al intendente en rehenes, lograron del tenien­
te general gefe de la división, como precio de su libertad, la entrega á la 
guardia nacional de los dos fuertes del Sperones y del Begatto. E l mismo 
general Ferreli, gobernador d é l a plaza, fué conducido preso al palacio 
Tuzzi . E l teniente general, por no comprometer las pocas tropas que ocu­
paban el palacio ducal, se retiró á la posición del arsenal de Santo S p í -
rito. 
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«Habían entrado muchos estrangeros en la ciudad, y sido armados 
por el pueblo que proclamaba un gobierno provisional, compuesto del 
general Avezzana, gefe de la guardia nacional, del abogado David Mar-
chio, y de Constantino Reta. Fuertes masas de tropa con alguna artille­
ría atacaron el arsenal, dando principio á la guerra civi l . E l general de 
Azarta lomó el partido de salir con la guarnición do la ciudad y de sus 
fuertes. E l gobierno de S. M. se reserva juzgar la conducta de estos ofi­
ciales superiores cuando conozca mejor los pormenores de tan dolorosos 
sucesos. En Ja gravedad de las circunstancias en que se encuentra el 
pais, importa circunscribir y reprimir esta primera tentativa de sedición, 
y arrancar á esa ciudad generosa de las manos de los traidores, que pro­
vocan en presencia del enemigo la rebelión interior, y que ocupando 
nuestras fuerzas, hacen mas difícil la conclusión de una paz honrosa y 
útil . 

«Por estas razones, y creyendo que los males estreñios, exigen re­
medios estreñios, el consejo de ministros os propone, por mi órgano, el 
decreto siguiente: 

«Víctor Manuel II, etc. 
»Oido el consejo de ministros, y á propuesta de nuestro ministro 

secretario de Estado de lo interior, hemos decretado y decretamos: 
«Art. l . ° La ciudad de Genova es declarada en estado de sitio. 
«Art. 2.° Todas las autoridades civiles y militares quedan colocadas 

bajo la dependencia inmediata del teniente general de la Marmora, 
nombrado por decreto de 1.° de abril nuestro comisario estraordinario 
con los mas amplios poderes. 

«Turin, 3 de abril de 1849.— Víctor Manuel.—Pinelli .» 
«Ciudadanos: 
«Discordias intestinas han venido á aumentar los males de la patria. 

Algunos temerarios no han temido encender en estos momentos supre­
mos el fuego de la guerra c iv i l . 

«El aumento de dificultades no paralizará nuestro valor. S i no os 
dejais estraviar por las ilusiones de los partidos, encontrareis, de acuer­
do con el ministerio, la verdadera línea de vuestra conducta , y pronto 
podréis mostrar á la Europa y á nuestros enemigos que si hemos sido 
abatidos por la desgracia , no nos ha envilecido , y que en la grandeza 
del alma sabéis conservar ileso el honor de la patria. 

«El ministerio os invita también á que cooperéis con él para que en 
estos dias difíciles no falten al objeto de sus santas instituciones la l i ­
bertad de la prensa , el derecho de r e u n i ó n , la libre elección de vuestros 
representantes y la guardia nacional. E l ministerio por su parte os pro­
mete que bajo el imperio de la legalidad, y no olvidando su responsabi­
lidad ante Dios y ante vosotros, no descuidará nada para hacer que los 
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partidos no atenten á nuestras garantías, y no agraven la condición á 
que nos ha reducido un golpe doloroso. Unanse en un solo deseo vuestros 
corazones fieles al rey y á su gohierno, y nuestra patria dejará de estar 
en peligro. 

«Firmado: — Delaunay. — Pinelli.— De Margherita. — Morozzo— 
Della Roca.—Nigra.— Calvagno.» 

Los diputados sardos de la izquierda de la Cámara han publicado 
una declaración política firmada en Turin el 30 de marzo , en la que d i ­
cen que los piamonteses vencidos sobre el Tesino y el Pó hubieran podi­
do hacerse fuertes sobre los Apeninos, protegidos por los dos baluartes 
inespugnables de Alejandría y de Genova. La indisciplina del ejército ha 
sido, según ellos obra de la traición. 

Los mismos diputados, antes de separarse , han elegido una comi­
sión de tres miembros, cuyos nombres son Mellona, Lowna y Depretis, 
para quesea el centro de acción de todos los diputados durante la suspen­
sión de las sesiones, y en caso de disolución, prepare las elecciones. 

Por último, asegúrase que el gobierno español ha recibido un parte 
telegráfico fechado en París el 10, con la noticia de haber entrado el ge­
neral la Marmoraá viva fuerza en Genova, y restablecido allí las auto­
ridades legítimas del gobierno del rey, cuya noticia parece haber sido re­
cibida en París con mucha satisfacción. En efecto, á ser cierta la ocupa­
ción de Genova por las tropas reales, podría contribuir poderosamente 
al restablecimiento de la paz en el Piamonte. 

No mas halagüeño por cierto se presenta el estado de Sicilia. Los 
ministros de Francia é Inglaterra llegaron á Ñapóles, llamados por los 
almirantes, y la población en masa los recibió á los gritos de «guerra; 
mueran los Borbones; viva la Sicilia libre é independiente.» El vapor 
francés Ariel, encargado de distribuir las proclamas de Ñapóles fué re­
cibido igualmente con sumo disgusto en todas partes, y las proclamas 
hechas pedazos por el pueblo. E l comandante francés, humillado é i n ­
dignado, ha participado sus sentimientos al almirante, declarando que 
solo la fuerza de la disciplina le habia impedido sacar la espada. Baudin 
ha mandado llamar á los oficiales franceses que están al servicio de 
Sicilia, y después de manifestarles que la causa que defienden está 
perdida, les ha invitado á desertar. Los ingleses han hecho un papel 
secundario, y se han limitado á adherirse á los últimos actos oficia­
les. Los ministros de Francia é Inglaterra se despidieron del presidente 
y de los ministros, después de hacer los mayores esfuerzos para que 
aceptasen el ultimátum, y á consecuencia de no haber querido admitir 
el gobierno de Palermo las proposiciones de avenencia que se le hicie­
ron en nombre del rey de Ñapóles, el presidente deí consejo, príncipe 
de Cariati, ha pasado una circular al cuerpo diplomático, anunciándole 
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que Palermo y demás puertos adyacentes quedaban declarados en es­
tado de bloqueo. 
fus Por último los oficiales franceses al servicio de Sicilia publicaron la 
siguiente protesta: 

«Al pueblo siciliano:—Los franceses al servicio de Sicilia han leido 
con un profundo sentimiento de tristeza en el periódico la Constanza, 
correspondiente al 22 de este mes, un artículo en el cual se acusa á los 
mandatarios de Francia de haber desconocido sus deberes y la misión 
que les habia sido confiada, y de haberse convertido en agentes del des­
potismo y la opresión. S i es cierto que, despreciando todos los usos con­
sagrados por los derechos de las naciones, un respetable oficial general 
ha podido comprometer el nombre del pueblo f r a n c é s , nosotros, que 
hemos corrido al grito de libertad dado por la heroica Sici l ia para es­
pulsar al incendiario de Messina, protestamos en nombre de la Francia, 
nuestra noble patria, que lucha hace mas de 60 años para la consagra­
ción de los principios que defendemos en este pais , contra la política 
seguida en los asuntos de Sicil ia. 

«Para quien ha visto el entusiasmo que os anima, para quien ha 
oido vuestros gritos de guerra y de odio contra el tirano de Ñapó les , no 
hay duda que la causa sagrada que defendemos tr iunfará, Dios median­
te, de los sicarios de Fernando. Queremos combatir, vencer ó morir 
con vosotros; porque vuestra santa causa es la de los pueblos oprimidos, 
y el Dios de los ejércitos os ausiliará en el combate. L a heroica Sicilia 
saldrá libre y gloriosa d é l a lucha para mostrar al mundo lo que puede 
una nación unida por los sentimientos de odio contra el estrangero y 
de amor ala l ibertad.» (Siguen las firmas.) 

A l fin, la lucha debe haberse empeñado también en Sicil ia. E l p r e ­
fecto de las Bocas-del -Ródano ha comunicado el siguiente despacho al 
tribunal de Comercio de Marsella: «Sé por cartas del cónsul de Ñapóles 
en Marsella, y del cónsul francés en Palermo, que han vuelto á romper­
se las hostilidades entre el gobierno napolitano y los sicilianos: que el 
puerto de Palermo, el golfo y sus circunferencias han' sido declarados 
en estado de bloqueo efectivo: sobre todos los demás puertos del litoral 
se han establecido cruceros para impedir la introducción en Sic i l ia de 
armas, municiones, y todo artículo de guerra. 

Una carta de Palermo del 26, escrita por uno de los gefes estrange-
ros que la revolución ha llamado á su ayuda, anuncia también el rom­
pimiento inmediato d é l a s hostilidades. 

E l polaco Mierolawski , gefe de la insurrección del ducado de Possen, 
manda todas las tropas sicilianas destinadas al ataque, y debe dirigirse 
contra Messina. 

En cuanto á Roma y Florencia nada se ha hecho para que salgan 
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esas ciudades del crítico y precario estado á que las han reducido los 
desaciertos de sus estraviados gobernantes. 

Antes que se recibiese la infausta noticia de los desastres de Mortara 
y Novara, se hablaba en, Roma respecto á la determinación de movilizar 
batallones, y de enviar fuerzas para el sosten de la guerra de la inde­
pendencia. Hé aqui lo que decia un periódico con fecha del 24. 

«Ya se han movilizado doce batallones de la guardia nacional de las 
provincias para la guerra de la independencia. Se va á formar un cuer-
poque se llamará batallón de losFinanzieri, y estará alas órdenes inme­
diatas del ministro de la Guerra. E l batallón Académico marchará donde 
le llame el peligro; les acompañarán los carabineros del Estado, y la 
guardia nacional mantendrá la tranquilidad. E l capitán Gattabene, re­
presentante del pueblo é individuo del estado mayor del general Pepe, 
ha ido á Yenecia de orden del comité ejecutivo con intrucciones para el 
presidente del gobierno veneciano.» 

Algunos rumores llegaron á Florencia el 28 acerca de la derrota del 
ejército piamontés. E l gobierno y los principales gefes de los clubs se de­
sanimaron con esta nueva, pues que á escitacion de ellos decidió la 
Asamblea constituyente concentrarla autoridad en una sola mano. E l 
triunviro Guerrazzi fué proclamado dictador, con el objeto de que h u ­
biese unidad en las disposiciones y todo concurriera á la defensa de la 
patria. 

E l dictador habia confirmado en sus respetivos puestos á los minis­
tros y demás funcionarios y publicado una proclama. Seguia ocultando 
la verdad respecto al resultado de la campaña; pero en las poblaciones 
rurales existia cierto presentimiento de lo ocurrido y se notaba cierta 
agitación. Iba cundiendo por todas parles la opinión de que el soberano 
legítimo era el único que podia conjurar el cúmulo de males que amena­
zaba á la Toscana, siendo muy probable que la proximidad de los aus­
tríacos fomentara esta predisposición. El mariscal habia distribuido las 
fuerzas del ejército en la forma siguiente: primer cuerpo, Milán: segun­
do, Plasencia, Parma y Módena: tercero, Bérgamo y Brescia: cuarto, 
Piamonte. 

Montanelli pronunció en la sesión del 30 un discurso muy patético 
para probar á los toscanos que deben prepararse á combatir. Su alocu­
ción terminó de este modo: «Que el amor de la patria nos reúna á todo3 
en una falange sagrada! ¡Toscanos! ¡se han atrevido á acusarnos de 
cobardía! ¡á nosotros, que tenemos en cada roca un monumento, un re­
cuerdo en cada piedra! ¿Podríamos olvidar la grandeza de nuestros 
abuelos? Que resuene el canon, y la Italia responderá á un segundo 
llamamiento. Genova, patria de Balilla, Roma, Yenecia, y la Alemania 
misma, nos tenderá una mano auxiliadora. ¡Toscanos, seamos, ó des-
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preciables para siempre, ó para siempre gloriosos! ¡A las armas! ¡A las 
armas!» 

El 28 de marzo aun se ignoraba en Roma el fatal suceso de Novara, 
y los periódicos se alimentaban todavía con las noticias del 20: pero no 
habiendo sido posible ocultar por mas tiempo los desastres de la campa­
ña, se vio obligado el gobierno á hablar de ellos en la Asamblea. Grande 
fué el terror que causó esta noticia, mas pasada la primera impresión, 
se pensó en los medios de hacer la guerra de la independencia y de sal­
var la República, paraflocualla Asamblea empezó nombrando un triun­
virato compuesto deMazzini, Armellini y Saffi, por medio del siguiente 
decreto: 

República romana.—En el nombre de Dios y del pueblo. La Asam­
blea constituyente considerando: Que atendida la gravedad de las c i r ­
cunstancias es necesario concentrar el poder sin que la Asamblea sus­
penda el ejercicio de su mandato, decreta: 

Art. l . ° Queda disuelto el comilé ejecutivo. 
Art. 2.° E l gobierno de la República se encomienda á un triunvirato. 
Art. 3.° Se conceden á este triunvirato poderes ilimitados para la 

guerra de la independencia y la salvación de la República. 
Roma 29 de marzo de 1849.—El presidente, Galletti. 

ÚLTIMAS NOTICIAS DE ITALIA. • 
GENOVA, BRESCIA, BERGAMO. 

Se confirma la ocupación de Genova el dia 5 por las tropas reales 
mandadas por efgensral la Marmora, después de haber tomado sus 
columnas todas las barricadas. 

Brescia y Bérgamo, ciudades de la Lombardia que se habian insur­
reccionado contra los austríacos, han sucumbido también. Bérgamo ca­
pituló, y fué condenada á una mulla de dos millones de florines. Bres­
cia, la mas bella ciudad de Lombardia después de Milán, después de 
combatir heroicamente ocho días , fue bombardeada y reducida á es­
combros. La lucha fué encarnizada , y el triunfo costó a los vencedores 
mucho. E l general impuso á la arruinada ciudad una contribución de 
seis millones. 

Con la ocupación de Genova parece quedar asegurada*la paz entre 
Austria y Cerdeña, y con la rendición de Brescia y Bérgamo la domina­
ción de los austríacos en Lombardia. ¡Quisiera Dios que con esto variara 
siquiera el sistema de rigor, de secuestros y espoliaciones empleado has­
ta ahora por el desapiadado Radetzky! Tiempo era de qoe el gobierno 
austríaco mandara por lo menos emplear un régimen mas humano y mas 
soportable en aquel hermoso y desgraciado pais! 

TOMO IV. 



ALEMANIA. 

S U M A R I O . 

Inconsecuencia de la Asamblea de Francfort .—Confiere a l rey de Prus ia l a co ro ­
na imperial de Alemania .—Renunc ia del archiduque Juan, vicario del imperio. 

Comisión de mensage para el rey de P rus i a .—Ambigua contestación de F e ­
derico Gui l l e rmo a l a comisión de la Asamblea.—Demostraciones de desagrado 
en las Cámaras de Be r l i n .—Sensac ión producida en Francfort. Descontento d é l a 
Die ta .—GUERRA DE AUSTRIA Y HUNGRÍA—Algunas ventajas de los h ú n g a r o s . 
Triunfo de estos sobre la guarnición rusa de Hermannstadt.—Refuerzo de t ro ­
pas rusas en favor de los a u s t r í a c o s . — D e r r o t a n completamente el ejérci to m a g -
yar mandado porRem.—Rumores de proposiciones de paz hechas por Kossuth y 
los húngaros .—PRUSIA y DINAMARCA. Cesación del nuevo armisticio. Comien ­
zan á r o m p é r s e l a s hostilidades,—-Primeros encuentros entre las tropas danesas y 
prusianas. 

Vacilante é incierta por demás, y bien puede decirse caprichosa é 
incomprensible, ha sido la Asamblea de Francfort en casi todas sus re­
soluciones, y muy especialmente en la relativa á la elección de persona, 
á quien había de condecorar con el pomposo título de emperador de 
Alemania. A sus inconsecuencias anteriores podemos añadir la mas no­
table de todas, y con que ha coronado, digámoslo asi, su larga carrera 
parlamentaria. 

E n la sesión del 21 de marzo habia desechado la Asamblea por 282 
votos contra 252 la proposición del diputado Welcker, que tenia por 
objeto conferir la corona imperial y hereditaria de Alemania al rey de 
Prusia. Con este motivo teníase por cierta la dimisión del ministerio que 
habia aceptado aquella proposición, y creíase haber desaparecido todo 
temor de un conflicto entre Austria y Prusia. Tanto, que se hablaba ya 
de haberse puesto de acuerdo estas dos potencias para dar una Consti­
tución otorgada al pueblo alemán. Por lo mismo sorprendió mas el saber 
que la misma Asamblea, poniéndose en contradicción con sus acuerdos 
anteriores, habia votado en la sesión del 27 que la corona imperial fue­
se conferida á un príncipe reinante, y que en la del 28, después de pro­
mulgada solemnemente la Constitución y procedido á votar la elección 
del emperador, habia resultado electo el rey de Prusia por una mayo­
ría de 42 votos. Los votantes eran 538: el electo tuvo en su favor 290; 
los restantes <£48 declararon que se abstenían de volar. E l presidente 
pronunció acto continuo un discurso, anunciando el resultado de la vo­
tación, el cual fué recibido con grande entusiasmo, tanto en la Asamblea 
como en la tribuna pública. Echáronse á vuelo las campanas de las 
iglesias. Acordóse nombrar una comisión de 34 individuos, con el pre­
sidente á la cabeza, para que fuese á anunciar este resultado al elegido. 
E l archiduque Juan, de quien no habíamos oído hablar hacia tiempo, se 
creyó en el deber de hacer dimisión de su cargo en la sesión del 29, y la 
Asamblea lo recibió con la misma indiferencia con que le habia visto des­
empeñar sus funciones, si algunas ejerció, de vicario del imperio, 
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A l dia siguiente la Gaceta de Francfort publicaba la declaración 
que sigue: 

«Considerando que la Asamblea nacional ha recibido del pueblo ale­
mán la misión de hacer una Constitución para toda Alemania, y que la 
iesolueion adoptada ayer relativa al gefe del imperio amenaza dividir 
fuertemente la Alemania; 

«Considerando que el mandato de la Asamblea no se estiende mas 
que a la misma Constitución, y no á la elección de una dinastía i m ­
perial; 

«Considerando que esta resolución acerca del gefe del imperio, ha 
anulado la resolución de la Asamblea de negociar con el gobierno i m ­
perial austríaco sobre las relaciones entre Austria y Alemania; 

«Los abajo firmados declaran que no se han considerado autoriza­
dos para tomar parte en la elección de emperador hereditario de Ale­
mania que se ha verificado hoy, y que rechazan toda la responsabilidad 
de las consecuencias de esta resolución y do la elección. Francfort, 28 
de marzo.»—Seguían las firmas de 108 diputados, la mayor parte aus­
tríacos ó payaros. 

Otra fracción de 80 diputados del partido de Wiedenbusch redacta­
ron otra protesta, anunciando que no accederían á ninguna modifica­
ción ulterior de la Constitución. 

Sobre las disposiciones del rey de Prusia para aceptar ó no la coro­
na imperial que le ofrecían, hablábase también en opuestos sentidos, 
pero los que se creían mas al corriente en los negocios de alia política, 
aseguraban que el monarca prusiano estaba decididamente resuello á 
no admitir el nuevo cargo de emperador, ó que por lo menos lo baria 
poniendo tales condiciones, que equivaldrían á una repulsa verdadera. 
Sin embargo, las Cámaras de Berlín, la ciudad, y en general toda la 
población prusiana, no dejaban de invitar al rey á que aceptase una 
dignidad que tanta influencia podia dar á la Prusia sobre lodos los de-
mas estados alemanes, y esta manifestación de la opinión pública no 
podia dejar de pesar mucho en el ánimo del rey. 

Nombróse pues la comisión de la Asamblea central, y be aqui los té r ­
minos en que el Monitor Prusiano de! 3, dá cuenta de la llegada de 
aquella á Berlín, y de la contestación de Federico Guillermo á su inen-
sage. 

«El dia 2 á las seis de la tarde llegó á Berlín la diputación y fué r ec i ­
bida en el desembarcadero del camino de hierro por los magistrados de 
la ciudad. Diez y siete carruages descubiertos les condujeron luego á los 
alojamientos que la ciudad les tenia preparados y lodas las calles del t r án ­
sito estaban cubiertas de inmensa multitud que manifestaba con ruido­
sas aclamaciones su alegría. 

«El 3 á mediodía el rey, acompañado délos príncipes déla familia real 
y de los ministros, recibió á la diputación, introducida esta por el presi­
dente del consejo, conde de Brandenbourg, que lo es también de la Asam­
blea, dirigió al rey la arenga siguiente : 

«La Asamblea nacional constituyente alemana, convocada en la pr i ­
mavera del año último por la cooperación de Jos soberanos y del pueblo 
alemán, pa , -a formar una Constitución para Alemania, en su sesión del 
miércoles 28 de marzo de 1841), después de haber proclamado la Consti­
tución del imperio de Alemania, que fué aprobada después de dos lee -
luras, confirió á V . M . la dignidad de emperador hereditario que aquella 
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ha creado. La Asamblea espresó la firme confianza de que los príncipes 
y el pueblo de Alemania secundarían con todos sus esfuerzos, con ge­
nerosidad, con patriotismo, y de acuerdo con la Asamblea nacional, la 
realización de las resoluciones aprobadas por ésta. Finalmente, aprobó 
la resolución de invitar por medio de una diputación al emperador ele­
gido á que aceptase la corona que se le ofrecía. 

«En cumplimiento de esta resolución, el presidente de la Asamblea y 
treinta y dos individuos de la misma se bailan en vuesrra presencia, con 
la confianza deque V . M . será bastante bondadoso para corresponder á 
las entusiastas esperanzas del pais que ha elegido á V . M . por gefe del 
imperio, por protector y defensor de su unidad, de su libertad y de su 
poder.» 

S. M . contestó: 
«Señores, el mensnge que me traéis me ha conmovido profundamente 

haciéndome dirigir la vista al rey de los reyes y al deber sagrado é invio­
lable en que estoy de conducirme como rey de mi pueblo y como uno de 
los soberanos mas poderosos de Alemania." 

«Esto ilumina la inteligencia y fortifica el corazón. La invitación que 
me hacéis me da un derecho cuyo valor sé bien apreciar. Ella, si la acep­
to, exige de mí sacrificios inmensos, y me impone los mas penosos debe­
res. La asamblea nacional ha contado conmigo, prefiriéndome á los de-
mas cuando se ha tratado de defender la unidad y la fuerza de Alema­
nia. Conozco el honor que me hace tal confianza, y la espresareis mi re­
conocimiento. Estoy pronto á probar con mis actos que no se han enga­
ñado los hombres que fundan su esperanza en mi abnegación, mi 
fidelidad y mi amor á la patria como alemán. 

«Sin embargo, señores, ni justificaría yo vuestra elección, ni respon­
dería al verdadero deseo del pueblo alemán, ni establecería, por último, 
la unidad déla Alemania, si, despreciando los derechos sagrados y o l v i ­
dando mis anteriores seguridades, espresadas con la mayor lealtad, adop­
tara, sin el libre concurso de las coronas y ciudades libres de Alemania, 
una resolución que debe tener consecuencias decisivas para los pueblos 
que gobiernan. 

«Para esto los gobiernos de los estados alemanes deben examinar 
en común si la Constituciones ventajosa para los individuos como para 
la Asamblea, y si los derechos que se me confieren me pondrían en es­
tado de dirigir con la firmeza quede mí exige semejante misión los des­
linos de la gran patria alemana, y de llenar las esperanzas de sus pue­
blos. 

«Pero Alemania puede estar segura, y os suplico, señores, que lo 
anunciéis asi, que si el escudo ó la espada de Prusia son necesarios con­
tra los enemigos, tanto esleriorescomo interiores, cumpliré con mi obli­
gación sin necesidad de ser á ello invitado; entonces seguiré la senda 
que siempre ha seguido mi dinastía, y que es. la de mi pueblo : la senda 
del honor y de la fidelidad alemana.»" 

Después de este discurso, el presidente del consejo presentó ind iv i ­
dualmente á S. M . los miembros de la Asamblea de Francfort que com­
ponían la diputación, y todos fueron invitados á comer con S. M . 

d Esta respuesta, como se deja ver, bástanle mas reservada que espl í -
cita, causó estraordinario descontento, asi en el partido democrático ale­
mán como en los prusianos, que naturalmente deseaban ver á su patria 
obtener la primacía entre todas las naciones de Alemania. 
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E n la segunda cámara de Berlín presentaron los señores de Arnin , 
Vincke, Marleux y deBengham la siguiente proposición, que fué decla­
rada urgente: 

«La Cámara, considerando que la respuesta que los ministros de S. M . 
le han aconsejado dar á la Asamblea nacional de Francfort no está en 
armonía con las ideas manifestadas por la Cámara, y que la Alemania se 
halla por consiguiente espuesla á los mayores peligros, nombra una co­
misión encargada de redactar un mensage al rey, espresando á S. M . la 
opinión de la Cámara en la presente situación del país.» 

E n seguida se nombró la comisión, y se acordó que aquella misma 
noche se imprimiese un dictamen, que se repartiese al dia siguiente por 
la mañana, y que la Cámara se reuniese á las cuatro de la larde para 
discutirlo. 

La diputación por su parte dirigió al ministerio prusiano una nota en 
que espresaba su opinión acerca de las ideas emitidas por el rey con res' 
pedo á la Constitución de Alemania. S. M . la considera como un pro­
yecto que debe someterse á las deliberaciones de los gobiernos alemanes 
y á su voto ulterior; y la diputación cree deber declarar, para prevenir 
cualquier error, que la oferta de la corona imperial hecha, según la Cons­
titución, al rey, debe ser considerada sin efecto desde el momento en 
que este considere la Constitución como sin carácter definitivo , y como 
sujeta, para su validez, á la aceptación de los soberanos alemanes.» 

Ademas, la diputación quería marchar luego que recibió la respuesta 
del rey, considerando su misión como terminada , supuesto que habia 
salido mal. Las poderosas representaciones de Mr. de Yinckey de otros 
muchos amigos pudieron alcanzar que se detuviera, prometiendo á los 
diputados presentar una proposición, como en efecto la han presentado, 
á la segunda cámara, y haciéndoles entrever la caida del ministerio para 
mas adelante, lo cual "baria cambiar al rey de resolución. 

En la sesión del 4 en la segunda cámara se presentó el ministro de 
Negocios estrangeros, conde de Brandenbourg, y leyó una nota circular 
que ha pasado el ministerio á todos los gobiernos alemanes, manifestando 
que el rey está pronto á encargarse de la dirección provisional de los ne­
gocios de Alemania, y conforme á los derechos que le confiere la posi­
ción de Prusia, á ponerse á la cabeza de un estado federado alemán. 

Para acordar la forma de este estado, la posición respectiva de los 
gobiernos que le compongan, entre sí y con la Asamblea nacional, y las 
relaciones que ha de haber con los estados alemanes que se negasen á 
formar parte de esta federación, el ministerio enviará un plenipotencia­
rio á Francfort, y al mismo tiempo invita álos demás gobiernos á enviar 
sus representantes con el mismo objeto. 

La Asamblea de Francfort tampoco habia deliberado nada el 4 sobre 
la respuesta ambigua del rey de Prusia; y aun en Berlin comenzaban á 
correr rumores sobre proyectos de abdicación de este monarca. Tal es 
el estado de este negocio ala hora que escribimos. Creemos de todos mo­
dos que cualquiera que sea la resolución definitiva de Federico Gui l le r ­
mo, habrá de dar lugar á nuevas y serias complicaciones en la Ale­
mania. 

AUSTRIA Y HUNGRÍA. Las armas austríacas han estado muy lejos de 
ir tan victoriosas en Hungría como en Italia. Sabido es que un cuerpo 
de ejército ruso, auxiliar de los austríacos, habia entrado en Transi lva-
nia y ocupado la ciudad de Hermanstandt, amenazada por Jos húnga -
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ros, dejando en la pinza una guarnición de 6,000 hombres. Pues bien, 
su presencia no fué bástanle á impedir que las tropas húngaras entrasen 
en la ciudad después de haber derrotado a los rusos. E l general Bem im­
puso una contribución de guerra, y abandonó otra vez la plaza. 

Una carta de Viena, inserta en la Gaceta de Colonia, decía: 
>E112 se apoderaron los magyares de Hermannstadt. La ciudad esta­

ba ocupada por 6,000 hombres, y no por.3,000 como se le decia. La no­
ticia de esta acción ha producido aquí gran sensación.» 

E l Corresponsal austríaco se espresába asi: 
«Walkow'ski ha evacuado á Transilvania con sus tropas, trasladando 

su cuartel general a Ober-Wicow, 20 leguas de la frontera. Todas las 
posiciones que toma anuncian que su alarma es grande. A l recibirse las 
noticias de Hermannstadt, el príncipe Scbawarlzemberg salió inmedia­
tamente para Ollmutz. Peferwardin no se ha entregado todavía. Rossuth 
es tacón el ejército húngaro, é inflama al pueblo con sus alocuciones.» 

Pero el anterior descalabro no podiar de dejar irritar á los rusos, que 
naturalmente habían de pensar en tomar venganza del uiírage que con 
éi habian recibido sus armas, y una vez dispuestos, como parece lo están, 
á manifestarse á las claras amigos y auxiliares de los austríacos, no tar­
daron en entrar diferentes cuerpos rusos en las provincias austro-
húnga ra s que están siendo el teatro de la guerra, y pronto cayeron sus 
enormes masas sobre Bem y sus magyares, dando por resultado lo que 
con fecha 21! de marzo escribían de Peslh al diario de Francfort. 

«Un cuerpo de ejército ruso de 40,000 hombres ha entrado en Tran­
silvania atacando con tan buen éxito á los insurgentes mandados por 
Bem, que puede contarse como concluida la revolución de esta parte 
del Austria. 

«Toda la fuerza insurrecta ha sido derrotada ó dispersada. Una por­
ción de estrangeros que estaban al servicio de Bem han sido ahorcados 
por el enemigo encarnizado, sin perdonar mas que á los prisioneros 
magyares, que son tratados como cautivos. 

«A esta noticia, que sabemos por buen conduelo, se agrega que la 
operación de que hemos hablado se ha hecho de resultas de las demos­
traciones del general Bem contra la ciudad de Hermannstadt. A lo que 
parece, se ha querido concluir de un solo golpe con las bandas, que 
sin hacer la guerra formalmente, se habian entregado al saqueo.» 

Según la Gaceta de Viena, parece cierto que los rusos han ejecuta­
do 7!) oficiales en Hermannstadt. En Transilvania han entrado dos co ­
lumnas fuertas de 40,000 hombres á las órdenes del general Fratag. 

Otro periódico insería una relación do los polacos hechos prisioneros 
y ahorcados por los rusos, que son: 

E l príncipe Worowiski , oficial de estado mayor de las tropas h ú n g a ­
ras; el conde B i l s i k i , Potalcki, Woronky y Daínancki. Los prisioneros 
de la legión de Viena dicen que faeron fusilados. 

Los húngaros , al mando del general Gorgay, se aproximaron á la 
fortaleza de Comornt, cuyo ataque es ahora dirigido por el general W e l -
den, antiguo gobernadora Viena. Este general ha dirigido á los habi ­
tantes y á las tropas de la guarnición la siguiente proclama: 

, «Al subir al trono S. M . Francisco José I , concedió al reino de H u n ­
gría los mismos derechos que á los demás estados del imperio, y prome-
t ióamnisl ía á los que se arrepintiesen. E l príncipe Windischgraetz s i -
guio este principio hasta que avanzó hasta el Theis con su ejército v i e -
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toríoso y no persiguió á nadie que acá tase las leyes después de la toma 
de Kaschan y de Tokai. L a muerte no está reservada mas que para los 
traidores que, llevados de su ambición, devastan este pais y alimentan 
esta guerra por cuantos medios están á su alcance. En su virtud , c o n ­
cedo 12 horas de término para que puedan agruparse los ilusos á la.som­
bra de la bandera imperial. Pero espirado el plazo, continuará el bombar­
deo de Comornl mientras me quede un solo soldado y algunos cartuchos. 
—Comornt 30 de marzo de 18i9 E l general en gefe , Welden .» 

Esto es lo mas.importante que ha ocurrido en la campana de Hungr í a 
desde nuestro último número . Podría vislumbrarse el término de esta 
guerra , si fuese cierta la siguiente noticia que recientemente daba un 
diario a lemán. 

«Treinta distritos húnga ros acaban de dirigir al emperador de Austria 
mensajes de adhesión; seis no han reconocido nunca la comisión de d e ­
fensa de Kossuth; diez y seis le obedecen todavía. Corrían voces en 
Pesth de que Kossuth había remitido á Ollmutz doce condiciones para la 
paz. Pide» con especialidad, que pese sobre Hungría el pago de 200 mi ­
llones de la deuda pública. Continúan llegando refuerzos al ejército i m ­
perial.)) 

DINAMARCA Y PRUSIA. La tan debatida cuestión entre estos dos r e i ­
nos sobre los ducados de Schleswig y Holstein ha ido sufriendo tantas 
alteraciones y vicisitudes en el corlo espacio que ha mediado desde la 
denunciación del armisticio ; como en su primer periodo. Y a amenazaba 
como muy próximo el rompimiento de las hostilidades, y se representaba 
como inminente é inevitable la guerra, ya se aseguraba haberse prolon­
gado por corlo plazo el armisticio á influjo y mediación del gabinete de 
la Gran Bretaña, y cada dia se han estado recibiendo noticias contradic­
torias. E l u28 de marzo escribían de Copenhague al Corresponsal de Ham-
burgo: 

«Pronto sabremos si nuestras desgraciadas diferencias se terminan de 
un modo pacífico, ó si nos hemos de empeñar de nuevo en una lucha 
cruel. E l gobierno británico ha pedido que se prorogue el armisticio 
hasta 3 de abril; pero el d inamarqués quiere modificar las proposieiones 
de lord Palmerston , diciendo que la respuesta dada el 22 de marzo por 
el rey á los diputados de Schleswig-Holslein ha de servir de base para 
la paz. Schleswig será ocupado por tropas dinamarquesas, y Reusburgo 
por las de Sueoia. La prolongación del armisticio cesará si las tropas del 
imperio pasan el Elba. 

«Entretanto los armamentos cont inúan . Se esían equipando las f r a ­
gatas Frea, Tinfen ; pero no saldrá n ingún navio de línea.» 

E l gobierno prusiano habia nombrado al teniente general De Pr i t -
twitz general en gefe del ejército de operaciones de Schleswig. E l tolal 
d é l a s fuerzas alemanas destinadas á los ducados se calculaba en 62,000 
hombres, mientras que las dinamarquesas solóse hacian subir á 36,000. 

Las negociaciones de mediación se iban frustrando, y ya el 2 del 
corriente escribían de Schleswig. 

«Lord Palmerston y el caballero deBunsen han desechado ^.ultimá­
tum de Dinamarca. M . de Bunsen ha retirado también las concesiones 
que anteriormente habia hecho á los daneses. En virtud de esto, el em­
bajador de Dinamarca ha declarado, en nombre de su corte, que el 3 de 
abril volverán á empezar las hostilidades por mar y t ierra .» 

E n efecto, el mismo dia 3 en que espiraba el nuevo y breve armis-
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ticio atacaron los dinamarqueses por varios puntos á las tropas a lema­
nas. Hé aqui los pormenores que nos dan los diarios sobre estos primer os 
encuentros. 

—«Háusburgo, 3 de abril.—Hoy han vuelto á empezar las hostilidades 
en varios puntos. Siete mil dinamarqueses (otros dicen 15,000) han lle­
gado esta mañana muy temprano á la isla de Alsen, atravesando el R o l -
dingsan, y á las once han atacado nuestras abanzadas. No se sabe con 
exactitud el número de muertos y heridos; unos dicen 16, y otros no 
mas 8. 

«Junto á Halzbule ha sostenido nuestra artillería el fuego de la dane­
sa por algún tiempo para proteger la retirada de nuestras avanzadas ha-
dia Hoeckcrap. Entre tanto los dinamarqueses se han apoderado de G r a -
venstein. 

«Han llegado refuerzos, y no tenemos esperanza de rechazar al ene­
migo. Todavía no esta bloqueado nuestro puerto; pero lo está ya el de 
Apenrad por gran número de chalupas cañoneras.» 

«Kiel (Holstein) 4.—Este puerto está bloqueado. Ha habido un cho-

Suede avanzadas en el Sundewitt, entre la vanguardia de Schleswig-
olstein } los dinamarqueses. El general de Pritlwiz ha recibido orden 

formal de activar las operaciones militares y de penetrar en caso necesa­
rio en la Jullandia.» 

«Schleswig, 3.—Hoy hemos recibido la noticia de que 400 dinamar­
queses han ocupado la isla de Fcer, donde han instalado un nuevo go­
bernador. 

«Se cree que en estas circunstancias las tropas del imperio ocupa­
rán las plazas dinamarquesas enclavadas en el ducado de Schleswig, 
especialmente á Riepen; y que el gobierno incorporará á los ducados las 
poblaciones dinamarquesas situadas dentro del territorio del Mediodía de 
Kaenigsah.» 

Indudablemente esta guerra contribuye á hacer muy critica la posi­
ción del rey de Prusia en su incertidumbre de aceptar ó no definitiva­
mente la corona imperial de Alemania, si, como hay motivos de creer, 
la Rusia se declara mas ó menos abiertamente en favor de los intereses 
de Dinamarca , de cuya circunstancia no dejaría de aprovecharse tam­
bién el Austria, aliada hoy de la Rusia, para hacer mas embarazosa la 
situación de Federico Guillermo si se resolviese á proclamarse emperador 
del pueblo alemán. 
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Continuaba la ley de supresión de los clubs siendo objeto de las pro­
testas de los diarios socialistas y ultra-democráticos. La Reforma, La 
Bem cracia pacífica, La República, El Pueblo , La Revolución demo­
crática y social, El Popular, El Trabajo emancipado, contenían la s i ­
guiente declaración: 

«El art. l.° del proyecto de ley contra los clubs viola el art. 8.° de la 
Constitución. 

«Es un ataque directo al derecho de reunión y de asociación, es un 
atentado contra la república. 

«Los representantes que sehan abstenido de votar, han hecho su de­
ber. Que perseveren en su propósito. 

»La prensa democrática y el pueblo están con ellos, contra los enemi­
gos de la Constitución, que son también los de la prosperidad pública. 

«El pueblo está tranquilo. Espera.» 
Las sesiones de la Asamblea, terminada la ley de los clubs , se iban 

arrastrando lánguidamente, ocupadas de asuntos interiores y de la dis­
cusión de algunos presupuestos parciales, hasta que la noticia delbreve 
é inopinado desenlace de la guerra del Piamonte volvió á darles interés 
y animación. En la del 29 de marzo presentó Mr. J. Favre, en nombre de 
la comisión de negocios estrangeros, la proposición siguiente: 

«La Asamblea nacional, celosa de asegurarla conservación de los dos 
grandes intereses que le están confiados, la dignidad de la Francia y el 
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mantenimiento de la paz, fundado en el respeto á las nacionalidades; 
conforme con el lenguaje tenido por el presidente del consejo de m i ­
nistros, y confiando también en el gobierno del presidente de la R e p ú ­
blica, declara que si para garantizar mejor la integridad del territorio 
piamontés y proteger los intereses v el honor de la Francia, considera 
necesario el poder ejecutivo dar fuerza á Tas negociaciones con la ocu­
pación parcial y temporal de algún punto de la alta Italia , hallará en la 
Asamblea nacional la cooperación mas cordial y sincera.» 

Esta proposición se presentó como orden del dia en la sesión del 30, 
teniendo por resullado el ser desechada por 442 votos contra 337. E l mi­
nisterio por su parte, al anunciar el éxito de la campaña de Italia, había 
declarado que el gobierno francés velaba por la conservación de la i n ­
tegridad territorial del reino de Cerdeña; declaración que fué general­
mente mirada como supérflua, en razón á que el mismo general aus­
tríaco habla protestado solemnemente ser su intención y la del Austria 
respetar la integridad del Piárnoste. La sesión del 30 se invirtió en la 
lectura de algunos despachos de Mr. Bois-le-Comte, ministro francés 
en Turin, en que manifestaba los pasos que habían precedido al armis­
ticio de Novara, y las .gestiones hechas con Radetzky para preservar la 
ciudad de Turin, y en las cuales habían intervenido asi él como el re­
presentante de la Inglaterra Mr. Abercrornby. En la propia sesión pro­
nunció Ledru-Rollin un largo discurso, en que se propuso probar que 
el verdadero punto de apoyo de la Francia se hallaba en las r e p ú ­
blicas de Roma y de Toscana. Pero todo el interés de la discusión de 
los asuntos do Italia se reasumió en el'notable y célebre discurso que en 
la del 31 pronunció el antiguo ministro de la monarquía Mr . Thiers, y 
que fué el que mas contribuyó á que se desechará la proposición del co­
mité de negocios eslrangeros. La importancia de este discurso, asi pol­
la franqueza con que el orador espresó sus actuales opiniones, como por 
la idea que da de la política de la Francia relativamente á las cuestio­
nes eslrangeras, nos. mueve á dar á conocer á nuestros lectores lo que 
en él nos ha parecido mas interesante. 

Después de justificarse en pocas palabras d é l a contradicción que 
algunos han creído hallar entre sus opiniones de hoy y las de otras 
épocas, abordóla cuestión exclamando: «¡La Italia ha sucumbido!» Cuya 
exclamación provocó desde luego las interrupciones de los montañeses. 

«Diréis, continuó, que no estaba la Italia entera en e! campo de ba­
talla de Novara: es verdad; no ha querido secundar á los hombres que 
protegéis. 

«Ante esta desgracia: ¿qué es lo que se de,bo hacer? ¿La Francia es­
tá comprometida? No; todos los gobiernos desde febrero han tenido el mis­
mo lenguaje. ¿Debe permanecer indiferente? No lo quiera Dios. ¿Pero 
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qué es lo que se debe hacer? ¿Qué medios se han de emplear? Es preciso 
decir lo que se quiere sin vaguedades, sin ambigüedades. 

«Tres políticas hay: 1.° Intervenir inmediatamente con las armas; 
2.° negociar; 3.° aparentar que se hace algo y no hacer nada en realidad. 
L a política de la intervención armada se propone, preciso es decirlo cla­
ramente, arrancar la Lombardia y Venecia al Austria. Es la violación 
de los tratados; el medio, no hay mas queuno: la fuerza: en otras pa ­
labras: la guerra. 

«¿Pero esta guerra es solo con Austria? Semejante guerra seria ya 
una cosa muy seria. En 4800, para salir de ella victoriosamente, hubo 
necesidad de dos de las maravillas de la época: Hohenlinden y Marengo. 
¿Pero la guerra seria soto con Austria? Sabido es que no. Todo el m u n ­
do sabe la íntima alianza de Rusia con Austria; seria, pues, una guerra 
con el continente. Si, aunque comenzada con imprudencia, la guerra 
fuese dirigida con mucho tino, Inglaterra permanecería neutral; la neu­
tralidad de Inglaterra puede ser la coalición del continente. Hé aqui 
las condiciones de la empresa en que nos comprometería la política de 
la intervención inmediata y armada. ¿Y por qué? Por una causa que no 
carece absolutamente de valor; por una cuestión de influencias; ¿pero 
debemos comprometernos á la solución de tan gran problema por una 
cuestión de influencias? 

«Veamos si desde febrero acá ha habido alguno de los poderes que 
se han sucedido que haya concebido tan temerario pensamiento. Monsieur 
Thiers recuerda que hace Ü§ meses aconsejó en esta misma cuestión una 
política que no aspiraba á hacer independientes las posesiones de A u s ­
tria en Italia, sino que se limitase á favorecer el desarrollo natural de la 
libertad constitucional en los estados independientes, yá protegerlos con­
tra cualquiera clase de intervención, por medio de la cual tratase la n a ­
ción austríaca de detener sus progresos. Los republicanos de la víspera 
encontraron entonces esta política débil, poco exigente: tenia el defecto 
de respetar los tratados. Pero la revolución de febrero los llevó al poder: 
¿y qué hicieron? Seguir la misma política que despreciaban. E l manifies­
to de M . Lamartine no garantía contra la intervención reaccionaria mas 
que á los estados independientes de Italia. 

«El manifiesto declaraba vigentesjde hecho, aunque destruidos do de­
recho, los tratados de 1813; distinción peligrosa, porque dejaba en toda 
su fuerza las demarcaciones territoriales hechas en nuestro perjuicio, y 
permitía á nuestros adversarios poner en lela de juicio las máximas mas 
nobles del derecho de gentes introducidas en estos tratados como com­
pensación de las confiscaciones territoriales: por ejemplo, el principo 
tutelar de la neutralidad inviolable de la Suiza. 

«El gobierno provisional y la comisión ejecutiva no supieron ni aun 
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aprovecharse de la inaudita fortuna que el azar de las revoluciones le 
habia deparado: de la derrota del Austria, la cual proponía dos cosas 
inesperadas hace mas de treinta años: la independencia de Lombardía, 
y una constitución separada para Venecia bajo el gobierno de un archi­
duque. ¡Una Toscana en el Estado veneciano! Los gobernantes de en­
tonces dejaron escapar esta buena fortuna. 

«El gobierno del general Cavaignac no fué tan favorecido por las 
circunstancias. No tardó en llegar para Carlos Alberto el tiempo de los 
reveses. A l a oferta de mediación hecha por Francia, habia precedido la 
petición de ayuda hecha por el Piamonte. Se deseaba entonces un ejér­
cito auxiliar; el general Cavaignac no prometió mas que auxilios diplo­
máticos, y con mucha razón. " 

«Entretanto, las victorias de los húngaros, que aumentaban los em­
barazos del Austria, ofrecían una ventaja á la intervención; no se apro­

vechó de ella, y fué bien hecho. Asi pues, la comisión ejecutiva tu­
vo ocasión de negociar y de obtener la independencia de Lombardía; el 
gobierno del general Cavaignac hubiera tenido la ocasión de combatir. 
¿Y se puede exigir ahora del gobierno actual, cuando la Italia está venci­
da y sus gobiernos desorganizados, lo que no se ha sabido exigir ni acep­
tar, lo que no se ha hecho en circunstancias mucho mas favorables? 

«La intervención inmediata es una locura. La Francia no ha sido 
provocada por un motivo suficiente, y sublevaría contra sí al continente. 
Las simpatías d¿ los pueblos no balancearían en su favor las fuerzas dis­
ciplinadas de los gobiernos. ¿Qué debe, pues, hacerse? ¿Una demostra­
ción impotente, ficticia, una apariencia de intervención armada, la 
ocupación de Niza y de Chammberí, es decir, la ocupación parcial de un 
estado, por cuya integridad se pronuncia, es decir, la violación de! prin­
cipio que se quiere hacer respetar? Tal partido ni aun merece los hono­
res de la discusión. 

«Queda, pues, por hacer lo que han hecho los poderes precedentes: 
negociar. Pero pedir la integridad del Piamonte, se dice, es pedir lo que 
ya está concedido de antemano, es entrar por una puerta abierta. Con­
cedido; ¿mas por qué? Porque Francia, que en ello tiene el mayor i n ­
terés, lo pide asi. Si no fuese por esta razón, ¿por qué se habian de ha­
ber detenido los austríacos victoriosos? ¿no hubieran seguido hasta T u ­
rin? ¿Es esto decir que la victoria de los austríacos no debe aumentar su 
influencia en Italia? ¡Ah! Desgraciadamente se aumentará esta influen­
cia, es verdad; y esto es muy doloroso para la Francia. Pero casi todas 
las naciones, en los tempestuosos dias que atravesamos, tienen grandes 
cuidados. Austria ha visto entrar á los rusos en Transilvania; la misma 
Inglaterra ve con pesar que los rusos poseen las bocas del Danubio. 

«Una inmensa conmoción ha sacado las cosas de su lugar. Los pue-
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blos que viven en condiciones de orden, que no tienen que luchar con­
tra la anarquía, son los únicos que no se hallan detenidos en la carrera 
de su engrandecimiento. Necesario es, pues, salir del desorden , orga­
nizar las fuerzas y prepararse para mas gloriosos deslinos. Los que por 
el pronto encuentran ahora demasiado modesto este destino, que vengan 
á la tribuna á pedir la guerra.» 

Este, discurso causó gran sensación en la Asamblea; pero los monta­
ñeses no perdonaron al célebre orador, queácada paso era interrumpido 
ó interpelado de mil modos. Subió luego Ledru-Rollin á la tribuna y ma­
nifestó el sentimiento que le causaba no haber lanzado en el estrangero 
á todos los soldados franceses después de la revolución de febrero, por­
que si lo hubiese hecho, no habría hoy, dijo, un solo déspota en Europa. 
Mr . Odilon Barrot se limitó á contestarle que afortunadamente no estaba 
ya en el poder para reparar la falta que deploraba, y para consolarse. 

Como se vé, si no hay una contradicción abierta entre la política que 
hoy sustenta Mr. Thiers, y la que sostenía poco mas de un año ba, pol­
lo menos ni puede ni parece que procura ocultar lo mucho que los su­
cesos le han obligado á modificar sus opiniones, y no es de modo alguno 
el Thiers de 1849, el mismo Thiers de los primeros meses del 48. 

Este ilustre orador es hoy uno de los principales miembros del gran 
comité que se ha formado en la calle de Poitiers, el cual se ha pro­
puesto dos grandes objetos: el primero, constituir un centro de propa­
ganda contra los hombres y las doctrinas socialistas, ó sea mas bien anti­
socialistas, que inundan y traen en perpetua conmoción el suelo francés; 
y el segundo , preparar y dirigir las próximas operaciones electorales á 
fin de traer á la asamblea que se ha de, reunir en mayo hombres de opi­
niones moderadas , cualesquiera que hayan sido sus compromisos an­
teriores, siempre que en el dia sean enemigos del socialismo y del par­
tido llamado de la Montaña. Asi es que figuran como principales miem­
bros y direclores de este gran comité los personages siguientes, antes 
muy desacordes entre sien opiniones políticas: Thiers, Mole, Chambo-
lie, De Noaillcs, Montalemberg, DeBroglic, Berryer, De Larcy, Remu-
sat, Duvergier de Hauranne , De Persigny y otros. El comité ha abierto 
una suscricion voluntaria para atender á los gastos de la propag.inda, y 
en pocos dias han acudido muchísimos á inscribir sus nombres y á depo­
sitar cantidades mas ó menos altas según la posibilidad de cada uno, 
pero que forman ya una crecida suma de muchos miles de francos. Este 
comité parece eslar llamado á ejercer grande influencia en las próximas 
elecciones para representantes de la vecina República, 

Notable es la consulta que los electores de Lisieux (departamento de 
Calvados) han dirigido al comité de la rué Poiiiers. Estos electores ma­
nifiestan estar dispuestos á votar la candidatura de Mr. Guizot, a pesar 
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do todas las dificultades que pueda ofrecer, y consultan al comité si e l 
candidato merecerá su aprobación. E l comité no les ha dado una contes­
tación esplícita, y se •limita á aconsejarles que hagan todo lo posible para 
no dividir al partido moderado. 

Por su parte los socialistas y montañeses también se preparan á las 
elecciones, principiando por publicar los manifiestos de costumbre, que 
no pueden ser ya sino reproducciones de los anteriores, con distintas 
formas espresados. Poco podrá influir en la campaña electoral el célebre 
Proudhon, condenado como ha sido á tres años de prisión por un a r t í ­
culo publicado en su periódico LePeuple. 

La llegada á París del célebre abale Gioberti, segunda vez ministro 
del Piamonte, enviado por el gobierno del nuevo rey, habia dado lugar 
á muchas y muy variadas conjeturas sobre el objeto de su viage. A t r i ­
búlasele todo género de proyectos, incluso el de una confederación i ta­
liana , que habia sido siempre el pensamiento favorito del ilustrado 
abate, hecha ahora, se decia, de acuerdo con el Austria. Pero creemos 
que el verdadero objeto del ministro sardo fuese el que espresaba la s i ­
guiente correspondencia de París. 

«El abate Gioberti tuvo el dia 4 una conferencia con el presidente del 
consejo de ministros y con el ministro de Negocios estrangeros|dela re­
pública francesa. Se asegura que también ha visitado al embajador in* 
glés en París, y que la Francia y la Inglaterra marchan de perfecto 
acuerdo en las cuestiones concernientes á los negocios del Piamonte y 
de Italia. 

«El dia 5 hubo un consejo de ministros, al que asistieron Gioberti y 
el embajador inglés. Parece que la misión de Gioberti es presentar y 
pedir al gobierno francés que sancione las condiciones que han de ser­
vir de base al tratado de paz entre Cerdeña y Austria.» 

Creemos que no haya tenido lugar ningún otro acaecimiento político 
de importancia en la vecina república. La Asamblea ha continuado ocu­
pándose de asuntos interiores, y la Montaña haciendo siempre una opo­
sición tenaz á todo aquello en que el gobierno se manifieste interesado. 

Lo que, como era natural, tenia mas afectada la población eran los 
estragos del cólera. Esta terrible epidemia que se habia presentado por 
algún tiempo con carácter bastante benigno, se desarrolló con mayor 
intensidad por espacio de algunos dias. E l 8 se contaban hasta 58 repre­
sentantes atacados; tres de ellos habían sucumbido. Entre las víctimas 
notables de este funesto azote se contaba el padre político de Mr . Thiers. 
Sin embargo, según el Constitucional, se advertía algún decrecimiento, aun 
que no muy notable. Donde habia hecho mas estragos era en el hospital 
llamado La Salpétriére. All i se ha mostrado la enfermedad mas morlífe-
fera en 1849 que lo fué en 1832. Calculábanse en 40 muertos por dia, 
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y se atribuía á la infección del local. En los demás hospitales era mucho 
menor la mortalidad. Ultimamente, aseguraban con referencia á datos 
exactos que desde la aparición del cólera habia sido aun menor el n ú ­
mero general de defunciones de todas las enfermedades que en igual pe­
ríodo de los años anteriores: y publicaban el siguiente estado: 

Número de muertos en París en los meses de 
enero, febrero y marzo de 1847 •, 6,086 

Idem en los mismos meses, en el año 48. . . . 5,833 
Id. en los mismos meses, en el año 49 5,472 

S U M A R I O . 

Estado de la guerra de Ca ta luña .—Bando de Cabrera.—Derrota y prisión del c a ­
becilla Marsa l .—Dest rucción de la partida de Serrat.—Desaliento dé las faccio­
nes.—Descalabro de la facción Bermudez en la provincia de Toledo.—Bando del 
comandante general de la misma.—Muerte de un cabecilla en la de Ciudad*-' 
Real.—Captura del conde de Montemolin en la frontera francesa.—^Cortes. S e ­
nado. Aprobación de proyectos de ley.—Congreso. Discusiones.—Actos del go­
bierno .—Sanción de las leyes de minas y travesías de caminos principales.— 
Marcha de Lesseps .—Presentac ión de credenciales de M r . Napoleón Bonaparte, 
nuevo embajador de l a repúbl ica francesa, cerca de S. M . C. 

Las noticias recibidas del Principado en la presente quincena han 
sido tan importantes y satisfactorias que todos empiezan á concebir la 
esperanza de ver pronto terminada la lucha fratricida que hace tanto 
tiempo está asolando aquella industriosa y rica provincia. La prisión del 
conde de Montemolin en la raya de Francia y la reciente captura de 
Marsal, que podia considerarse el brazo derecho, ya que no el alma de 
Cabrera, han herido de muerte á la causa del carlismo, y no será estra-
ño que á estos dos terribles descalabros sigan muy en breve otros que: 

nos anuncien la completa pacificación de Cataluña. 
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Siguiendo ahora el orden cronológico de los sucesos de esta última 
quincena diremos, que para impedir los efectos del bando del gene­
ral Concha (fecha 14 de marzo), publicó Cabrera otro, mas conciso, pero 
no menos rigoroso, imponiendo pena de la vida al que obedeciera lo 
dispuesto por el general de la Reina. 

En los últimos dias de marzo ha sufrido Berga, como otras poblacio­
nes importantes éel Principado, un riguroso bloqueo, causando á sus 
moradores gmves y trascendentales perjuicios. 

A pesar dé l a activa persecución que últimamente han sufrido las 
facciones carlistas por parte de nuestras tropas, puede decirse que no 
ha ocurrido en Cataluña ningún hecho memorable hasta el dia 6 del 
corriente en <|ue ocurrió la captura del cabecilla don Marcelino Gonfaus, 
mas conocido con el apodo de Marsal, hecha por el valiente coronel 
Hore en el monte de Ginesta. Esta importante captura fué debida á la 
derrota que el dia anterior le habia causado el coronel Rios, obligándole 
á huir precipitadamente con pocos de los suyos. El 6 entró en Gerona 
aquel cabecilla, custodiado por el mismo coronel Hore, y fué encerrado 
en la cárcel pública, con su ayudante Romero Abril y su asistente. 

El mismo 6 fué destrozada en Canmayor la facción de Serrat, por una 
columna al mando del capitán de Córdoba don Francisco Alonso Mon­
tero, que causó al enemigo 19 muertos, entre ellos el segundo gefe de 
la partida, Ramón Gui, y dos titulados oficiales, hizo 69 prisioneros, con­
tándose 11 oficiales, y cogió 60 fusiles, muchas cananas y otros efectos, 
fugándose el cabecilla Serrat con solo 4 hombres. 

Según el capitán general, de 1,800 rebeldes que andaban por la pro­
vincia de Gerona, no quedan ya sino unos 100, que son perseguidos 
activamente. 

La facción de Bermudez, que hasta ahora habia gozado de cierta im­
punidad en sus correrías por las provincias de Toledo y Ciudad Real, 
fué alcanzada el dia 8 del corriente por el brigadier Ramírez Arcas, en 
el término de Montalban, causándole varios muertos, y cogiéndole por­
ción de armas y algunos caballos. 

E l dia anterior habia sido declarada la provincia en estado de sitio 
por el siguiente bando: 

«Don Antonio Ramírez Arcas, brigadier, comandante general de la 
provincia de Toledo y de operaciones de la misma y Ciudad Real, etc.— 
Al ver el escandaloso atrevimiento con que una insignificante horda de 
ladrones capitaneada por Bermudez ha penetrado en pueblos de grande 
vecindario de esta provincia; al ver que estos, aunque numerosos, no les 
han opuestos la vigorosa resistencia que debieran; siendo urgente ester­
minarlos, poniendo término á los males que difunden por do quier que 
pisan; para conseguirlo, como me propongo, en uso de las facultades que 
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S. M . (Q. D. G.) me tiene conferidas, y elevándolo á conocimiento del 
Excmo. señor capitán general, me veo en la imprescindible necesidad de 
decretar lo siguiente: 

Art. l .° Queda declarada en estado escepcional la provincia de To­
ledo, según el bando del señor gefe político. 

Art. 2.° Los pueblos de doscientos ó mas vecinos quedan en la obli­
gación de defenderse. 

Art. 3.° Los alcaldes, regidores, curas párroccos y primeros con-
ribuyentes adoptarán las medidas que juzguen necesarias para la defen-
a de la población; bien entendido que ellos serán responsables al go-
>ierno de S. M . la reina (Q. D. G.), y quedarán sujetos á las medidas 
gubernativas que se les impongan. 

Art. 4.° Los vecinos que rehuyan el defenderse costearán la fuerza 
que organicen los arriba espresados parala defensa de la población. 

Art. 5.° E l pueblo que teniendo mas de doscientos vecinos permi­
tiese el ser invadido por los enemigos del sosiego público, pagarán 100 
reales de multa, que entregarán á la gefatura política para gastos de 
escopeteros, bien entendido que aquella cantidad será porcada minuto 
que estén los enemigos en la población. 

Art. 6.° Las autoridades de todos los diferentes ramos del estado 
continuarán en el desempeño de sus atribuciones, aunque dependientes 
de la autoridad militar. 

Toledo 7 de abril de 1849.—Antonio Ramírez Arcas. 
Según parte del gefe político de Ciudad-Real, hubo el dia 10 un en­

cuentro entre la facción y la fuerza que manda el primer comandante 
del segundo batallón del regimiento de Iberia, dando por resultado la 
muerte del cabecilla, varios heridos y prisioneros. 

La facción del Estudiante, que hasta ahora ha estado vejando impu­
nemente la provincia de Burgos, se halla reducida casi á la nulidad, 
merced á la infatigable persecución de nuestras tropas. 

E l capitán general de aquella provincia dice que destruida la gavi­
lla de los Hierros en Resplenda el 12 del mes anterior y deshecha y dise­
minada la del Estudiante, se pueden considerar concluidas las cuadri­
llas de latro-facciosos que asolaban al pais. 

En la noche del dia 4 del corriente fué preso el conde de Monlemo-
lin con tres gefes que le acompañaban en las inmediaciones del pueblo de 
San Lorenzo de Cerdans, y conducido con ellos á la cárcel pública de 
Perpiñan. Según el parte del gefe de aduaneros que le detuvo, se encon­
tró en poder del pretendiente en el momento de su captura la suma de 
3,000 francos en oro, de cuya cantidad ofreció á los aduaneros 2,000 
por su libertad y la de sus compañeros, diciéndoles que eran simples? 
oficiales carlislasque iban en busca de Cabrera; pero aquellos emplea-

• {8 x 
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dos despreciaron semejante oferta y entregaron los cuatro fugitivos á la 
autoridad competente. 

E l conde de Montemolin declaró en el momento de su captura ser el 
subteniente Lirio, y los otros tres dijeron que eran don Carlos de A l -
garra, don Antonio González y don Juan Jiménez, coroneles; pero condu­
cidos á Perpiñan, su presencia y su lenguaje hicieron sospechar que 
fuesen hombres políticos importantes, y sus pasaportes aumentaron es­
tas sospechas, que se convirtieron en certidumbre cuando al visitar­
los el prefecto, reconoció su secretario al conde de Montemolin, á quien 
habia visto en la academia de derecho deBourges. El conde confesó en-
tondes la verdad y desde entonces fué tratado con la mayor conside­
ración, siendo trasladado en coche con sus amigos á la ciudadela, don­
de permanecerán hasta que el gobierno francés resuelva. 

E l ex-rey Carlos Alberto, derrotado por el general Radetzky el dia 
23 en los campos de Novara y Vercely, ha atravesado nuestra Penín­
sula en una silla de postas con el título de conde de Bourges y acompa­
ñado solo de dos criados. 

Del itinerario del augusto personage desde su salida del Piamonte 
damos cuenta en el artículo de ITALIA. 

E l senado ha aprobado desde nuestra Revista anterior los siguientes 
dictámenes y proyectos de ley; el de la comisión mixta sobre travesía 
por los pueblos de los caminos principales, el proyecto de ley sobre do­
tación de culto y clero, el que autoriza al gobierno á plantear, de acuer­
do con la Santa Sede, el arreglo general del clero, el relativo á las pen­
siones concedidas á las familias de varios alcaldes de la provincia de 
Burgos asesinados por la facción del Estudíente, el que aprueba el de­
creto de 21 de junio de 1848, sobre el empréstito forzoso reintegrable 
de 100 millones, y los dos dictámenes de las comisiones mixtas que 
han recaído en los proyectos de ley de caminos vecinales y pensiones en 
favor de las familias de los que murieron en Madrid y Sevilla, á causa 
de los acontecimientos del año pasado. 

El Congreso empezó el dia 2 y terminó el 14 la discusión del proyec­
to de ley de enjuiciamiento del Senado páralos casos en que se constitu­
ya como tribunal. 

Los actos oficiales del gobierno mas importantes en esta quincena, 
son: por el ministerio de Comercio , Instrucción y Obras públicas , un 
real decreto orgánico para las escuelas normales de instrucción prima­
ría, que no insertamos por su demasiada eslension, pero que pueden leer 
nuestros suscritores en la Gaceta del dia 2 ; una circular aclarando cier­
tas disposiciones contenidas en el anterior decreto; otra circular previ­
niendo , que los autores ó editores de obras literarias que se repartan 
por entregas, están forzosamente obligados á entregar dos ejemplares 
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de sus obras, según lo dispone la real orden de 6 de enero de este 
año; finalmente la sanción de las leyes de minas y travesías de cami­
nos principales, aprobadas por los cuerpos colegisladores é insertas en 
la Gaceta del dia 14. 

Por el ministerio de la Gobernación se han espedido: una real or­
den autorizando al Ayuntamiento para que saque a pública subasta el 
arrendamiento del teatro de la Cruz, que lo será del Drama, por todo el 
tiempo de la próxima temporada cómica; una circular clasificando los 
teatros del reino del modo siguiente: los de primer orden serán en Ma­
drid, los de la Cruz y del Circo; en Barcelona, los de Santa Cruz y del 
Liceo; en Sevilla, el principal y el de San Fernando; en Cádiz el prin­
cipal, y el de Valencia. De segundo orden: en Madrid, el del Instituto, 
y los de la Coruña, Granada, Málaga, Palma, Valladolid y Zaragoza. 
Todos los demás se declaran de tercer orden. En dicho decreto se pre­
viene que paguen por derechos de licencia los de primer orden 3000 
reales; 1500 los de segundo y 500 los de tercero. También deben satis­
facer los espectáculos no teatrales y las diversiones públicas; á saber: 
funciones de toros y de novillos el 5 por 100, y los demás espectáculos 
y diversiones el 10 por 100 de lo que recauden. 

El lunes 9 á las ocho de la noche recibió 3. M . la reina en audien­
cia privada á Mr. Lesseps, enviado estraordinario y ministro plenipo­
tenciario de la República francesa en esta corte, el cual tuvo la honra 
de entregar á S. M . su carta credencial y de despedirse para su nuevo 
destino. S. M . le manifestó con particular agrado cuan satisfecha que­
daba de la prudencia y acierto con que se ha conducido durante su re­
sidencia en Madrid. 

El martes alas nueve déla noche tuvo á bien la reina (Q. D. G.) re­
cibir en su real cámara á Mr. Napoleón José Bonaparte, embajador es­
traordinario nombrado por el presidente de la república francesa en es­
ta corte: y al entregar este á S. M . la carta credencial, pronunció el s i ­
guiente discurso: 

«Señora: Tengo el honor de poner en las manos de V . M . lascarlas 
credenciales que me acreditan, cerca de su persona, en calidad de em­
bajador estraordinario de la república francesa. 

«En mi nombramiento ha queridoel presidente de laRepública dar 
á V. M . una nueva prueba del deseo que tiene de mantener y fortifi­
car las buenas relaciones que existen entre los dos pueblos. 

«Luis Napoleón Bonaparte me ha encargado esprese á V . M . todos 
los votos que hace por la felicidad de V. M . y por la prosperidad de 
la España. 

«Todos mis esfuerzos se dirigirán á que la España , que fué la 
primera aliada de nuestra antigua República, venga á ser hoy la mas 
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íntima aliada de su gobierno: los dos pueblos' son amigos naturales. 
i La sinceridad de los sentimientos manifestados por el gobierno de 

V. M . con respecto á la Francia, y los talentos y el patriotismo de mi 
digno predecesor, facilitarán mucho el desempeño de mi misión. 

«Espero que Y.M.se dignará concederme una benevolencia que me 
consideraré dichoso en obtener.» 

Y S. M . se dignó contestar: 
«Señor embajador: Tengo la mayor satisfacción en recibir las cartas 

credenciales que os acreditan cerca de mi persona como embajador es-
traordinario de la república francesa, y en saber que su presidente, al 
elegiros para este puesto, ha querido dar una nueva prueba de los de­
seos que le animan de mantener y estrechar las buenas relaciones que 
felizmente existen entre los dos gobiernos: por mi parte nada deseo mas 
que la subsistencia de estas buenas relaciones fundadas en tantos re­
cuerdos, en tantos intereses y en tantos y en tan antiguos lazos como 
han unido siempre á los dos pueblos. 

«El encargo que el presidente de la república, Luis Napoleón Bona-
parte, os ha dado de manifestarme los votos que forma por mi felicidad 
y por el bien y prosperidad de España, es para mí muy satisfactorio; 
pudiendo aseguraros que yo á mi vez deseo ardientemente que la Fran­
cia, bajo su mando y dirección, sea tan próspera y feliz como merece 
serlo una nación tan grande y poderosa. 

«Confio, señor embajador, en que vuestros esfuerzos se dirigirán á 
que la España y la Francia estrechen mas su intimidad y buena inteli­
gencia: por mi parte nada omitiré para obtener este resultado, que han 
hecho fácil los vínculos que naturalmente ligan á los dos pueblos, la 
buena correspondencia del gobierno de la República, y como vos decís, 
y yo me complazco en repetir, las luces y el patriotismo de vuestro 
antecesor. 

«En cuanto á vos, señor embajador, tengo suma complacencia en 
que seáis la persona encargada de llevar adelante tan elevado propósi­
to, y hallareis siempre en mí y en mi gobierno todas las consideracio­
nes y buena voluntad que vuestra persona y vuestro encargo merecen.» 


